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La Locura Ajena
—Pero, vuélvase usted de este otro lado—le decía yo en la huerta del manicomio al infeliz Roldan.


—De este otro lado veo mi buena sombra.


—No señor; de este lado no ve usted ninguna sombra, porque está usted cara al sol.


—De este lado está mi buena sombra, pero usted no ve la buena sombra 

que yo tengo. En cambio me vuelvo, y ahí tiene usted mi sombra negra, mi

 sombra mala, la que ustedes ven; y, por eso, me llaman mala sombra.


—Pues póngase usted de costado hacia el sol.


—¿Y que?


—Haga usted la prueba.


—¡Si la hago muchas veces!


—Vera usted que solo tiene usted una sombra.


—Veo las dos, pero usted solo ve la mala.


—Como usted vera la mía.


—Algunos días no, pero hoy la tiene usted.


—Porque discuto.


—Porque está usted muy pesado, y sería usted capaz de volverme loco.


—Eso es lo que yo no quiero.


—O devolverse usted.


—Lo sentiría.


—Y yo también; pero es peor hallarse cuerdo y que le tengan á uno 

encerrado. Y todo por mi mala sombra. Y por la noche es peor. Cuando voy

 por el corredor estrecho siempre voy viendo mi sombra mala.


—Porque siempre tiene usted á sus espaldas un farol.


—Como usted tiene siempre una respuesta.


—No vale incomodarse.


—Ya sabe usted que no me incomodo; trato de convencerle á usted, y algún día me dará usted la razón.


—En cuanto usted la tenga.


—En cuanto usted razone. ¿Por qué al pasar por delante del tragaluz 

de la cocina, cuando vamos á cenar, crece tanto mi mala sombra?


—Porque la luz viene de abajo.


—Me recuerda usted á un orador de club á quien oí, y que decía: Es 

necesario enseñar á los reyes, que la luz que ha de iluminarles viene de

 abajo, y como el orador pisase en el suelo una cerilla que se inflamo, 

hubo chacota larga y... y...


Se oyeron voces pidiendo socorro; los mozos del manicomio corrieron 

hacia el estanque, corrí yo también, y se estrajo del agua á un demente 

que se había visto reflejado en la superficie del liquido y fué á 

abrazarse consigo mismo.


Se entero Roldan, y se acerco á mi y me dijo con tono picaresco:


—¿Ha visto usted el muy animal? se le ahoga su mala sombra, y se tira á salvarla. Ese sí que está loco.

    Silverio Lanza
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    Juan Bautista Amorós y Vázquez de Figueroa (Madrid, 1856-Getafe, 1912), más conocido por su seudónimo Silverio Lanza, fue un escritor español.


    


    Hijo de una familia acaudalada, ingresó en la Marina, abandonando muy pronto su profesión para dedicarse a la actividad de escritor, mientras realizaba frecuentes viajes a Madrid para ver a su familia y amigos.


    


    Asistió a la tertulia literaria del Café Madrid, a homenajes y conferencias, al Palacio de la Bolsa y viajaba a Barcelona, Valencia y a sus posesiones agrícolas en Bujalance. Criticó el caciquismo en "Ni en la vida ni en la muerte" y fue procesado. Para Rubén Darío fue «un cuentista muy original», con Segundo Serrano Poncela considerándolo años más tarde «un raro». Residió en Getafe​ desde 1887 hasta su muerte. Falleció el 30 de abril de 1912 en su domicilio getafense.


    


    Su primera obra, "El año triste" (1880), originó un gran impacto en el ambiente literario y fue considerada como una de las publicaciones más importantes de ese año. Poseedor de un estilo muy moderno, de un insólito sentido del humor y de gran agudeza crítica, cultivó la novela naturalista en "Mala cuna y mala fosa" (1883), "Ni en la vida ni en la muerte" (1890), "Artuña" (1893) y "La rendición de Santiago" (1907). Otros título incluyen "Cuentecitos sin importancia" (1888), "Cuentos políticos" (1890), la novela autobiográfica "Desde la quilla hasta el tope" (1891) y "Antropocultura". Quizá sea esta última la obra más importante de su producción y en la que mejor reflejó su pensamiento.


    


    Sus obras suscitaron la admiración de los jóvenes escritores de la generación del 98, como Baroja, Azorín, Maeztu y, sobre todo, de Ramón Gómez de la Serna, quien editó sus obras en 1918. Como gesto de agradecimiento a los autores que le admiraban, escribió "Cuentos para mis amigos" (1892), relato corto que destaca por su comicidad.
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